
KHÍB. I 8. 73 

GAZETA DE MADRID 
DEL JUEVES 18 DE ENERO DE x8io. 

TURQUÍA. 

Constantinomia 2$ d¿ octubre de /Seo . 

Correa voces de que se ha firmado una tregua 
de tres meses entre los dos exércitos ruso y turco. 

La escuadra tnrea detenida mucho tíeaipo ha­
cia en el puerto por los vientos contrarios, se ha 
dado hoi á lávela para el anr^egro, con na grao 
número de chalupas cañoneras que van destinadas 
al Daoubio. El ¿3 una violenta tempestad ha obli­
gado á volver á nuestro puerto dos navios de línea 
y tres fragatas. Otros dos navios de línea, según 
se dice, persiguen algunos buques enemigos que 
se han divisado en la altura del Danubio. 

No -tenemos noticias hace algún tiempo del 
excYcito del gran visir: se sabe solamente que su 
quartil general estí en Rudschok. Las tropas que 
están baxo sus órdenes han conseguido en princi­
pios d¿l mes una pequeña veataja sobre un cuerpo 
de cerca de 60 rusos sobre h otra ribera del Da­
oubio; íes han tomado quatro cañones, y cogido 
un centenar de prisioneros, que han sido enviados 
á, esta capital. 

AUSTRIA. 

Vierta 18 de diciembre. 

£1 general Mayer acaba de marchar á Tescherj 
con los poderes necesarios para señalar de acuer­
do con el plenipotenciario ruso la nneva línea de 
demarcación entre el Austria y la Rusia. 

BADÉN. 

Carlsruhe 2 de diciembre. 

Se asegura que habrá mutaciones considerables 
en nuestros planes de rentas, y que Mr. de Tur-
kheim , que dirige este ramo, está trabajando con 
snucha extensión sobre esta materia. 

Desde el i.° de enero el código NA?O£EOÍÍ mo­
dificado, tai como ha sido impreso y enviado á to­

dos ios partidos, tendrá fuerza de leí en el gran 
ducado. Nuestros empleados y abogados estudian 
el comentario que. ha publicado sobre este código 
el couse jero íntimo Br^aer, gefe de la sección de 
justicia. 

Las tropas nuestras, que hacen parte del ejér­
cito trances en Austria, se hallan actualmente en ia 
alta Austria, y parece que se ha dilatado nuevj-
mente su vuelta al gran ducado; pero se asegura 
que el cuerpo mandado por Mr. de Stoclchora lle­
gará aqui antes de año nuevo. 

Las cartas de Franconia anuncian que hai po­
cas tropas francesas y confederadas en esta parte 
de Alemania, á excepción de las que están acanto­
nadas en el margraviato de B¿ireuth, y cuyo nú­
mero es poco considerable. Las tropas del Príncipe 
primado, que hacen una parte de estas, se vuelven 
á Francfort. 

I M P E R I O F R A N G E S . 

Bayona j£ de diciembre. 

Hoi han llegado á esta ciudad de 700 á 800 
coraceros que pertenecen á la primera división de 
ellos, y van á España. Esperamos en lo que falta 
del mes el 8.° cuerpo de excrcito mandado por el 
duque de Abrantes. 

Del a o. Esta mañana han llegado aqui mas de 
300 entre oficiales y sargentos del tercer cuerpo 
del exército,. que vienen de Aragón para con­
cluir el arreglo de ios coascriptos, que dentro de 
pocos días saldrán para España en número de 15$ 
hombres. 

Vizcaya y Guipúzcoa han experimentado ya 
grandes utilidades de la llegada del general Loison 
con su división: los salteadores que infestaban los 
caminos han huido; y ¡unto a Bilbao se ha cogido 
una quadrilla entera maadada por un fraile. 

En nuestras inmediaciones se va á formar na 
excrcito considerable de reserva. 

APKKDICB A IA CAZETA DE MAItttD. 

Jueves 18 de enero de 181 o. 

I N S T X L X C W Í ÍEBUCA. 

Conctüye la ckrta Je ayer. 

No quiero cansar i vmd., amigo mió, ¿ablandóle 
iros de una materia, sobre la qual te han dicho ya tan­
tas y tales cosas en España. Acuérdese vmd. del ruido 
que hizo antaño la pregunta de Mr. Masyon, y de quin­
to escribieron nuestros apologistas. La pregunta del li­
terato francés era ciertamente injuriosa; pero los que 
respondieron-¿ella dieron también en el extremo opues­
to. Nadie debe creer al que -di¿i que los Cb-patx>Jes han 
sido y >on IOÍ primeros en iodo* pero DO por eso he­

mos de decir que jamas han hecho nada bueno, como 
hacen algunos que yo sé, absolutos despreciadore» de 
todas nuestras cosas, aunque no las conozcan. 

No le tengo a vmd. por ral; pero harto «era que los 
que lean su extracto no le gradúen ¿e uno de aquello! 
que porque han estudiado un poco de literatura france­
sa, no hallan nada bueno de Pirineos acá, y que sue­
len ser ¿orno aquel cs©«ñol, 

• Qué tal ver recitan* 
Cincuenta versos de Boileau ¿ ó¿el Taso, 
Y puede ser no sepa todavía 
En qué lengua iosjiiío Garciíaso. 

Los que asi lo crean se engañarán: pero vmd. hs 
dado motivo para ello. Sin duda ha creído vmd. qu» 
para corregir los vicios de nuestra enseñanza era sece-
wk> pintarlos ¿on io«co¿orc* nw&atgFOS» y que «a 



Vandona 25 de dkitmbrt. 

Hoi ha salido para España una brigada de dra­
gones compuesta de dos hermosos regimientos, ca­
da uno de los quafes consta de 29 caballos. 

. Todos estos caminos están llenos-de trop.fs qne 
siguen la misma dirección. Quando reflexionamos 
que ninguno de estos cuerpos se ha encontrado en 
las b¿taTias de Eslitg y de W a gram, no podemos 
menos de admirar ios recursos y poder del impe­
r io , y tanto mas quanto la Francia no p^ga para 
el manten i miento de estas tropas ninguna contribu­
ción nueva. Según la opinión de los irus úisttfuidos 
tenemos sobre las armas oooS hombres. 

París 28 de diciembre. 

La guarnición de Gerona liego el d ú 14. 4 Per-
prrLn. 

El príncipe deNíufchatelpasórevísta ea V c r -
salles el dia 22 á dos brigadas d¿ lafanterí*, man­
dadas por los generales Jcanin y Corán, que m«»r-
chajá á España. 

La primera divisioo de la gnardia imperial, q«je 
estaba:acantonada hace algún tiempo en Chames y 
sus cercanías, se puso eo marcha el 20 de diciem­
bre., al mando del general Rrgaer, para ir á Ba­
yona, adonde llegará otra división del S.° cuer­
po , que salió ei 22 de Orleans. 

ESPAÑA. 

Zaragoza 1/ de diciembre. 

El ladrón Sarasa, tan cobarde, regnn dicen aW 
ganos mozos de «n partida que le han abaldonado, 
crm¿ grosero y (empinado., tiene, «¡¿m^re el ma­
yor cuidado de apartare y tomar; las de viliadíego 
qbarído empieza d.t irotea H*32bidb recoger mu­
cha plata de las iglesias, la que dicen hace pasar 
á Francia; lo que es.bastante prueba del proyecto 
rree se le supone de abandonar usa causa, que no 
sirve y no ha servido mas que pox «n ínteres per­
sonal , y de ponerse en salvo para disfrutar el pro­
ducto de sus robos y rapiñas* 

Fidel y sn partida, qae ocupaban el pueblo de 
Llueca, ío abandonaron inmediatamente que m-> 
pieron que 300 polacos se encaminaban hacia- él, 
dexando muchos bagages, municiones, tusiles y <ca-
baiJos- El día 11 este capitán de salteadores, cre­
yendo sorprehender á ios poiacos^sepreseotó í las 

«onvenienre exagerarlos. Fl quadroquttyc había traza­
do era ya bastante triste, y s¡n embargo de e*o vrnd. k> 
fia recargado todavía mas. La intención c¿ muí lauda-
ble , pero el efecto no será el que, vmd, desea. 

Créame vmd.: los hombres sen como los niños, ó 
como los llamó ci otro, niño* coi» barbas. Pues ahur* 
feien: corrija vmd. á un niño sin perdonarle el mas mí­
nimo descuido, y exagerando quacto pueda la gravedad 
de «i?s talti'Ibs, y vera que á poco úexrtpo oye con se­
renidad sus .'cprehensíoms, aunque recaían sobre los 
graves "deléctoí. Ya se ve.- el niño se dirá á sí munio: 
lo agrio de !a reprehensión no .prueba; la gravedad dd 
delito, porque otro unto me,dice por la mas ligera in­
advertencia. Pues mire vmd., asi ¡r*i roas ni nicnr»i MI-
cede con los ¡rpmbres. Dígale al mas dócil 1 vmd. DO ha­
ce nada bueno, fio tiene vmd. ni ui» virtud *iquicíar y 

quatro de la mañana delante del mismo pnebl.o, y 
fue mrri bien recibido-; pues aoenas amaneció e~l gí-
,¿.de batallón Kiquski'eaibiitió á aquellos misera­
bles, que qaeriaii ponerse enbatalía; pasó á en­
chino a So, é hizo 13 prisioneros, que serán irre­
misiblemente ahorcados, asi como todos los paisa-
ras armados, que olvidando la indulgencia con que 
se les ha tratado hasta ahora, abandonan sus ta­
reas^ sus hhg^resy sus familias para transformarse 
en bandidovy ascjnos-

Ei dia i> uei corriente se celebró en la iglesia 
metnspoüuíu de nuestra señora del Pilar una misa 
solemne con Te pexm en acción de gracias por la 
cé-ebre victoria de Oeaña. Asistieron á ella el 
Exento. Sú g bernador general de la provincia, sa 
piaña mayor, y hs.p'inJpales autoridades de esta-
ciudad. Oiiwió ¿e pontiñjal el limo. Sr. obispo go­
bernador ae u iglesia de Aragón, el quai pronun-
;ió un Sabio y piadoso discurro, en q¿e brillan los 
sej'i.niéfitüs de religión y de paz que siempre han 
distinguido a este iíusrre prelado. 

I U J Í Ó por texto aquellas palabras de S. Pablo 
en el cap. 18 de ia carta á los romanos, que pare­
cen escritas-para las cironstanens en que ia hspa-
ña se encuentra en el dia: Fratres, hora est jam 
nos de somno sitrgere. KUJJC * nbn profrhr est ilus­
tra SÜIHS , quum cum iredidimus. 

Despees de haber hablado con precisión y soli­
dez de doctrina acerca de la festividad del dia, y 
de la intención de la Iglesia quando celebra tales 
solemnidades; concluye so discurso con estas pa­
labras j que merecen s^r oídas de todos los espa­
ñoles. 

„E>te es el espíútu de nuestra santa madre ía 
«Iglesia en eitus solemnidades, religiosas, apartar-
«nos del mal, exhortarnos á practicar el bien , y 
«procurar vivamos irreprehensibles; y esto io que 
»sus ministros predicamos. Vosotros sa -eis que 
«desde la primera vez, á presencia áti duiu^ de 
w MontebeUo, esta ha sido la doctrina de este vues» 
«tro padre, que tan tiernamente os ama: doctrina 
»pura , doctrina santa, doctrina evangélica, que 
»hé continuado ad¿mmsirindoo$ dei«tute de sus 
»ilustres sucesores eo ei erobierno de e¿te resivo de 
» Aragón, y doctrifiá' qlíe no dexaíe de anunciar 
«mientras Dios anime mis labios. Si por el cum-
wpiimiento de mis sagradas funciones fuese vícti-
« r aade la avaricia, de ia calumnia y-la crueldad 
«de los hombtes malos, Dios está en tos cielo;:, 
«que reserva, un premia eterno á los virtáosós, y 
«un castigo- sin fia2 .ios pecadores obstiu^dos. ;Y 

verá íjuc^-leps dt corregirse, su: amor propio se i/rita, 
se exaspera, y abone:;: al que lo reprehende, pero :>in 
enmendaiie. Higa vmd. ia reprehensión en estes térmi­
nos*, lastima es que afee vmd. las virtudes que le ador­
nan con ese y esorro víciot esto que vmd. -ha'hecho es 
bueno* perd lo círo es malo. Entonces el que reciSe la 
reprehensión desesrá corregirse, porque se persuadirá que 
el de^eo-que vmd. tiene,de que raiga mas e$ el único 
motivo ajue le: anima, y que asi como-vmd. ve sus bue­
nas calidades, ve tam' ien sus defectos. 

Yo había temido dar en .ote iucoirreniente; y asi 
quando pensé dar á luz mis cartas reformé algunas ex­
presiones fuertes, que podían pa¡>ar hablando con un 
amigo, per© que me parecían demasiado duras para ha­
blar coa el público; y dun- aíadi alguru qUcoTra n(rta 
para iuAviíai esta á ia otra pintura ex-igerada, qu* vi 



»me habéis creído todos? No lo sé. Lo que eotíen-
wioesque uo. espíritu de obscuridad y :de error 
n se ha apoderado de no pocos, para que viendo 
>»no vean, oyendo no oigan, y tocando qo palpen 
»ias verdades mas absolutas-y visibles. No sé qué 
»exe'tc¡tos fantasmas bui¿a ea íos cerebros de ai-
»gunos qae duermen coa bs ojos a.burtos, y qae 
t>i pesar de las mismas evidencias se obstinan ea 
«no despertar de st̂  letargo. Decidme hijos, estas 
«pequeñas parcijas, qiLí sin disciplina militar taa-
»to perjudican jes pueblos, ¿pueden hacer el biea 
» i e reconquistar ei reino? No. ¿£ l único grande 
«exercito, que bien provisto de artillería, víve,r¿s 
9i v municiones visteis llegar á i¿s puertas de. Zara-
»i;."»2j, co-.'isiguo sus designios ? No. Ahí tenéis 
«presente quien le dísp:rsó, quien completamente 
j5 .e derroto» qui:n temó ¿us cañones, carros, mu-
»»nuio¡3cs y víveres en María y Bálchite, y quiea 
» ;os ahuyentó de modo que no han vuelto a úico-
«mniarr.os. ¿ Y vosotros ereeis'esto que habéis vis­
i t o ? No io sé. ¿Crc¿is que eí Te Dfum que aca-
n b j m o de cantar es por una lUstrc victoria que 
»en Ocaña han conseguido las armas de nuestro 
»bü;n r t h l J-*ef ? No i o sé. Pues yo os digo que 
> ^ cié tá, que es upa victoria cumpieiá, decisiva, 
» y que ri i nuevos retuerzas de tropas ¿e n*lia ya 
»»e.i e-tado de dictar lalcí a ias- provincia* DO SO-
mnev '.,s i sus: rm.iS. 

„ Hermana! Hermano^! hora est iam nos de 
»so>zno sur veré. X¿ es tiempo de dcspcii^r ocl 
« -üt-fi) dei error: va hi ik'¿aúO ia hor * oe cono-

M ' W1 

»-Vi' \ } j c LOS DECHETOS JÜBL £T£R2TO SOS 1A&E-

»5IST!liLES. 

„ U Í íu- habLdo deí armistiao de Alemania,y 
«peüSíiOais no era cierto: os he hibudo de la paz, 
» y aíranos no la habéis crcidu: oa h. pjrc$cat«do 
» iUS ¿rtiLÚÍo firma ÍOS , ralÍÍU<tuuS, hlipfesoS, ói-
»v ufe ¿JOS por ioda £uri pa, y rada es botante 
>» p T<Í despertaras del Í>UCQO de vue*trvs caprichos. 
« Quid ergo ákemus ai Áacc 1 ; Qué queréis, hi-
»ios fni:»S 9' C querei-í Cu.tl"«U vuestros cam~ 
»»pos. ;Quié.i lo hiip'de: ¿ -No -estamos, todos ex-
whortan.toos á que arcis y sembréis vuestias tier-
r ra^? 1 Qa rreís trabaj r eo vuestros talleres*? ¿-Qü^éo-
»io estorba? ¿ N J estáis todvS ganando, ei paa trao-
*>q.úiamen-.tc para aumentar a vuestras njLgeresy 
wa vuestros hi¡ I S ? ¿ N J ' tenéis ya un comercio flj-
»recic::t;-,- que cada dia va ea aumeoto ? ¿Se ha 
n\]¿o ¡ w.aN Zi.ag^za con un surtido de víveres 
» r. n 5r-pc^burjviar:tw r ¿ No téneiá po icia , oncuus, 
wtubuaaics, inejür*aiieütos ea la población, y u-

ho*v.bre m.is sose 'ado v mas ñenátíco no puede evitar 

FOT exc 'pío: habiendo de l-in escuelas de primeras 
letras (.reí quz ¿chis hacer ju*ilcia á las sociedades pa-
tí!"'.i¿.«9, confesando que habían contribuido en muchas 
par;cs del reino á coricgir los vicios;'de U'-prUñera eusc* 
¿ars-:a; v heaoui precisamente la íntica cosa CD que vmd. 
ane impugni, v en que se aparra de miiüCilo de pensar. 

Pero ¿para-qué hemos de entrar en nna lar¿a discu­
sión sobre eite punto! Las sociedades partriertitab en el 
cía son. por decirlo asi, un cuerpo muerto¿ v quando 
el gobierno las resuctie será baso de otra íbrina, y coa, 
*tros reglamentos. Pero no me negará vfnd. <jue es un* 
injusticia desconocer los servicios que ias socieda-tes pa-
tí-' :¡»as de Madrid, Vaicticia, Z a r ^ ^ * , Sevilla, 
Murcia v de otras ciudade» han hecho i ía a¿ricuitura, 

*Iud universal r Ciertímente qn? <í, y todo $? ve 
«sm mas trabajo que ,-brir ios ojo^. Pues qué! 
».¿se prohibe á alguno ci que confíase sus pec¿cU>s 
» y el que reciba el cuerpo y *ang.e dei 6tñ«»rí 
»;H1 que oiga la sanca, misa r.; Qué a s i ^ á ¡o<di-
w vinos oñcios ? ¿ Qué -queréisr ¿"S/impide a . ]¿u-
»no ci que sea bu=n aiscid'uo y'riuéfl •, iui#d ;»o? 
,»Nada menos. Pues hermano^ hora cst i.4m nof 
ñ de sorrtno *urgere. Yd llegó ia h va de • ¿tender 
»cada Uno A cumplimiento de las obligaciones de 
*»5u estado, sin macarse en otros a>u<»t̂ s-qute no 
»le iocumben: ya es tiempo de"que se retiren á 
»sus hogares los que esparramados por ío?..pueblos 
» y los caminos quieran comer á costa d¿ íueitro 
«sudor, y enriquecerse cois los bienes de los ciu~ 
»daii«fjos honrados que viven tranquilamente ea 
»sus casas. Si b*sta .ei presente na hac podido ha-
»cer bien alguna con sus irrupciones momentárieat 
»cn ios lugres desarmados, ¿qüé0poirán esperar 
»qua¿ido Ja fuer2a armada á¿ i co ó 200Q hom-
«ores; s.»bre l)S que hai en E-p^ña. inundan la 
» pe.í sala....? Sed corteses, afables t alegrys, dul-
>»ccs, laboriosos', hum.IieSt bcr.éajot, jusros, y 
»mejorareis vuestra suerte, e s t á i s bien cvm iodo 
1 a Rundo, y seréis amados.de Dios y d i los 
»¿iQihb:c$. Estoi cierto que rtúich K comprehendeis 
»estas verdades: enriímii que ÍO pocos h b is dis-
»pe.'Ta¿f.»"d¿t süwño perjudicia que ós'oprimía) 
»pero, rece lo que algunos duermen r-Jávía* y es 
w-iivflcitjr gricarkv; Surge qm dermis, a iilumi-
» n.tbü ti Chrutui? 

Tal es la elocneocia de la verdad Í ari hubieran 
hibíaio en estas rircanstancias un Fr. Bartolomé 
de ios Mir íces , un. S. -.Carlos Boro-neo y un F e -
ne¡ sn. ¡Que' testimonio ei de e<tr digTo prefedo, 
y q-ié vcr^orKosó para aquellos que o'vi dándose 
que yin ministros de un Dios de paz, exhortan á 
d.'Senvaí íai la espada qiie su divino Maestro mía-
dó guirdar en ia vaÍQül L4 sangre de sus herma­
nos, que sus impías sugrstiones han derramado, 
Clamara al cielo veagmza covitra e-los ; y el i tego 
qu-* sus bo.as sacri e ^ s íe piden >h ces^r c^cra 
a;gua dia para devorar a estos falsos profetas. 

Valludolid 26 d¿ dkU tnbrr. 

No dexará de causar admira fon lo qoe acaba 
de pasar en e&ta capital. Prcnuió%e fuego a U c-sa 
de i.» IiquiMJÍon, y ocurriendo-io«-mdgis(raii'S de 
la ciudad y los geles dei exército fraucwi para cor-

á las artes, y á aigunss ciericias. Yo bien se <$uc po-
drí.-.ií f .̂'ü; 'rcJ.'O nn*: JKTT . ¿r> rugaremos por e-:0 lo 
busno que havan hecho? : Y «̂ uí me,diria-v*md. si ie sa-
ci$¿ ia sociedad \*«sv.orgada, y<»e Je arguyese con ia can* 
ubrica, creada ec titos úliim** tsempos: 

Tampoco creo que vmd."tiere-raii.n en decir que 3as 
personas que trá-bajaOan en las sociedades patr'otricas lo 
hacían únicamente con eí ob(«*to de hacerse acreedores 
«ias gracias del jtobierho, y que.cn logrando *u pretea-
ki«'i se-íes acabaoa ei patri- lisrno. tsto scrí;i qoerct per» 
tutadirnos <\\xc ei gobierno de entonce» hacia aigun caso 
de tales me ¡tris, y. rae partee que puedo d^gjar, >io 
terrier de «{lie me desmientan/que no há habido ni ua 
h©mbre s;iquieta en £sp*£a que haya hecho utrera por 
#Ke camino. 

No me gusta el proyecto que votó, propone en ox* 

http://que.cn
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tare! incendio, no pudieron conseguir que el pue­
blo concurriese al efecto; antes bien manifestaban 
todos la mayor satisfacción, diciendo que hacia 
tiempo debía haberse reducido á cenizas* 

No se dudaba que los españoles ilustrados mi-
lariao como un beneficio inestimable la aboliciois 
de un tribunal tan contrario á la justicia, como 
funesto á la razón humana; pero qne el pueblo 
pudiera elevarse sobre sus inveteradas preocupa­
ciones para conocer la de una institución antisocial, 
«ostenida por el interés y por la iniquidad baxo 
pretexto de religión, jamas kubiera nadie podido 
persuadírselo. ¡Quesería si se manifestasen los mis­
terios de horror y de barbarie últimamente descu­
biertos, y los instrumentos de la mas ingeniosa 
atrocidad haUados en las cárceles! Nuestra santa 
xeligioo era el velo que cubría tales maldades; pe­
ro ya no fcai hombre tan necio que no conozca que 
nada conducen á mantener su pureza los tormentos 
y la barbarie, si no la constitución, las leyes y la 
libertad. 

Almagro 14 de enero de T8IO» 

CRAX CANCILLERÍA DS LA ORDEN REAL 
DE ESPASA. 

Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y 
por la constitución del estado, REÍ de las Espa-
ñas y de las Indias. 

Oído nuestro gran consejo de la Orden Real 
de España, hemos decretado y decretamos lo si­
guiente : 

ARTICULO i. „ Nombramos caballeros-de la Or­
den Real de España á los capitanes de mi guardia 
í ) . Josef Monchoiby, D. Francisco Landry, Don 
Luís Aubineau, D. Víctor Labouiile y D. Pedro 
Mathio. 

ART. 11. Nuestro gran canciller y gran tesore­
ro de la Orden quedan encargados de la execuciorj 
del presente decreto.=YO EL REÍ .=Por au­
sencia del Excmo* Sr. doque del Campo de Alange 
Juan Francisco de los Heros, conde de Moutarco, 
miembro del gran consejo de la Orden." 

VARIEDADES. 

Continúa el ensayo sobre la literatura* ( Véase la 
gazetanum. 15.) 

Las naciones al salir de las guerras civiles to-

den 2 que las municipalidades se encarguen de la direc-
úsz. de las escuelas. 

Las municipalidades, coma han estado hasta aquí, 
nada bueno hubieran hecho, corno se ha visto en los 
pueblos donde electivamente estaban encargadas de este 
cuidado. ¿Pues qué?, (Ignora vmd. acaso lo que eran las 
municipalidades en España? Ni aun qturodo lleguen todas 
á organizarse, como está en el día la de Madrid , nun­
ca podrán servir .para el objeto que ymd. desea; porque 
la probidad, la honradez, el desinterés y el mas a>m-
drado patriotismo-son calidades que ira municipal debe 
tener, y que todos tendrán sin duda ca España quando 
llegue á ponerse en execucion e\ decreto de S.-M;, en­
frio se ha puesto en Madrid; pero estas prendas no sd 
¿aliarán siempre acompañadas de la instrucción y de los 

man también un giro hacia la ilustración. Ei hom­
bre, como no es dé snyo díscolo, turbulento y 
desasosegado, después de haber pasado una tem­
porada en las conmociones de una revolución, sus­
pira por la paz, y anhela uaa ocupación que lo 
distraiga. Las enemistades de Sila y Mario > y los 
trastornos "cansados por la ambición de César y el 
orgullo de Pompeyo, contribuyeron mas que nada 
á preparar el esplendor literario del reinado de 
Augusto. 

Pero lo que mas anima el espíritu de la litera­
tura es la protección del gobierno. Seria menester 
uoa virtud de laboriosidad demasiado perfecta , y 
por lo tanto mui raira entre los hombres, para que 
estos, sin el aguijón de la fama ó del interés, se 
afanasen á sobresalir unos mas que otros; mas el 
gobierno , que es ilustrado , saca partido de es ti 
especie de egoísmo, cebándolo con la remunera­
ción , y llevándolo á producir obras de utilid¿J. 
Los-griegos se señalaron mas que ninguna otía ra­
ción en proteger la literatura, y los romanos, a>-
mo dice el alemán Eschciburg, no solo le ¿ii¿ron 
acceso y tolerancia ̂  sino protección*, el m.nor 
aprecio y y los estímulos mas satisfactorios. Si 
pudiéramos saber la historia secreta de los premios 
y dádivas couque los buenos Reyes y ministros 
han animado la industria de los literatos de nom­
bradla, veríamos allí tal vez que las obras mejores 
de estos han debido el ser i la protección de los 
primeros. 

Establecida esta doctrina general examinemos 
el estado -en que va á entrar nuestra nación, y 
veamos qué es lo que podemos prometernos ea or­
den á la perfección de la literatura* 

La España, según la sabia organización de su 
gobierno, y sus relaciones de amistad con el vasro 
imperio de la Francia, va á ponerse en nn est.ico 
en que nada tendrá que temer dentro de su recin­
to , ci de parte de los extrangeros- Sosegada la bi­
lis , y amansada la saña de los que la perturban, va á 
gozar de la paz, qne, según decíamos, es tan nece­
saria para el fomento de las letras y de las arres. 
En el seno de la paz, y por la acción siempre ir re* 
sistiWe de leyes sabias, y del celo activo é ilus­
trado de su Rei, asegurará dentro de sí misma Lrs 
riquezas y la libertad de qne ha menester para de­
dicarse á las ocupaciones amenas y liberales de la 
literatura, y con ellas de su felicidad. (Se tonti-
nuará.) 

conocimientos que son menester para dirigir la ense­
ñanza. 

En fin, amigo mío, dexemos lo pasado, y pensemos 
en los métodos que se deben establecer para lo venide­
ro. Nuestra obligación es presentar nuestras kvcs al go­
bierno, ya que por fortuna hemos logrado uno qii¿ de­
sea de veras sacarnos del estado miserable en «;i:e nos tía-
liábamos, y con nuestros escritos preparar la opinión 
pública, para epe todos contribuyan al Jogro ¿rsus be­
néficas y paternales intenciones. 

Este ha sido el motivo que vmd- ha tenido para 
dar á'ltia el extracto do mis cartas, y e*te el que me ha 
movido i dirigirle esta, que ccmcluyo, asegurándole, 
que puede disponer como ¿uitc del afecte Je S. A. y 
S. S. N. de F. 

EN LA IMPRENTA REAL. 


